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      Cuatro mejores amigos y exmiembros de fuerzas especiales cambiaformas contactan con la agencia de citas Love Bites, cada uno por razones diferentes. Uno por amor, otro para olvidar, otro por una apuesta y otro por error. Esta es la historia de Burke, el que busca olvidar.
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      Cuatro mejores amigos y exmiembros de fuerzas especiales cambiaformas contactan con la agencia de citas Love Bites, cada uno por razones diferentes. Uno por amor, otro para olvidar, otro por una apuesta y otro por error. Esta es la historia de Cliff, el que busca amor.

      

      Cliff Ridge acaba de salir del ejército y está buscando comenzar un nuevo capítulo en su vida. Ya ha construido la cabaña perfecta en el bosque, justo al lado de sus tres mejores amigos. Ahora solo necesita encontrar a su pareja destinada y empezar a llenar todas esas habitaciones con crías.

      

      Solo hay un problema.

      

      Ha estado por todo el mundo mientras estaba en el ejército y nunca ha captado su aroma.

      

      Está desesperándose, y es entonces cuando se entera de la agencia de citas Love Bites. Una agencia de matrimonios arreglados específicamente para cambiaformas que buscan a su pareja destinada.

      

      Una noche de borrachera, decide apuntarse. Al fin y al cabo, ¿qué tiene que perder? Aparte de su corazón.

      

      Cuando la agencia lo contacta con su pareja, se sorprende de que la hayan encontrado tan rápido y se muestra un poco reacio a ilusionarse. Sin embargo, con solo una mirada al cuerpecito curvilíneo de Honey, sabe que es ella. Es su pareja destinada.

      

      Este cambiaformas alfa no va a estar solo por mucho más tiempo. No si él puede evitarlo.
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      Cliff

      

      Mi oso rasca mis entrañas, queriendo salir. Ha estado inquieto desde que volvimos del extranjero y dejamos el ejército. Para ser justos, yo también me he sentido un poco desubicado. Ahora que las cabañas están construidas y estamos más asentados, no estoy seguro de qué hacer con mis días. Necesito una nueva tarea, una nueva misión que cumplir.

      Necesitamos a nuestra pareja, Me recuesto contra la barandilla del porche y respiro el aire fresco de Colorado. Los pinos susurran con la brisa matutina mientras la luz de la luna brilla entre sus ramas. Realmente es hermoso aquí. Elegimos un buen lugar para establecernos y llamarlo hogar.

      —Oye —llama Burke mientras sube al porche de mi casa, sacándome de mis pensamientos.

      Burke es uno de mis mejores amigos. Servimos juntos en el ejército y también lo dejamos juntos, junto con Rule y Wells, y todos nos establecimos en este terreno justo afuera de Forest Park, Colorado.

      Observo a Burke acercarse por el rabillo del ojo, viendo si sus heridas le molestan esta noche. Que casi muriera después de un ataque es la razón por la que todos dejamos el ejército. Los cambiaformas no suelen preocuparse por las heridas, ya que podemos sanar más rápido que los humanos y soportar más dolor. Burke perdió mucha sangre y no pudo transformarse porque estábamos al aire libre. Sus heridas fueron graves incluso después de que lo llevamos a un lugar seguro y pudo convertirse en su lobo.

      Burke se ve cansado, y puedo ver el dolor en la tensión alrededor de sus ojos. Ojalá supiera cómo ayudarlo. La mayoría de los días, desearía que hubiera sido yo. Haría cualquier cosa por estos tipos. Son mi familia.

      —Buena noche para una fogata —digo, y Burke asiente.

      Puedo oír el crujido de la hierba hacia el este y sé que Wells y Rule también deben estar acercándose. No hay nadie alrededor en millas. Las manadas más cercanas son los hermanos de Burke. Una está justo al sur de nosotros, aunque Burke no habla con él ni de él, y la otra está en Forest Park. Archer, el alfa de su propia manada, pasa por aquí un par de veces al mes para ver cómo está, y puedo notar que no le gusta que su hermano mayor esté tan cerca de él.

      Wells es un cambiaformas oso como yo, y por eso creo que estoy un poco más cerca de él que de Rule y Burke, que son lobos. Todos crecimos en manadas vecinas y fuimos a las mismas escuelas. No sé qué es lo que tiene este grupo, pero conectamos desde el principio, y nada ha podido romper ese vínculo. Sé que tengo suerte de tener tan buenos amigos, pero la soledad de no tener a mi otra mitad todavía me carcome a veces. Bueno, la mayoría de las veces, y ciertamente más recientemente.

      —Yo traeré la leña —les digo, dirigiéndome hacia el costado de mi cabaña donde está la pila de leña.

      La hoguera está en medio de nuestras cuatro cabañas, y me dirijo hacia allí. Mi oso por fin se ha calmado, contento de estar haciendo algo útil.

      La transición a la vida civil ha sido más difícil de lo que pensaba, aunque no por las razones que temía al principio. Sobre todo, estoy jodidamente aburrido. No sé qué hacer conmigo mismo ni qué viene después. ¿Cómo voy a volver a sentirme normal? ¿Qué es siquiera normal?

      Podría buscar un nuevo trabajo, pero no estoy seguro de qué me gustaría hacer. Los tres nos alistamos nada más terminar el instituto. Rule ya llevaba unos años en el ejército para entonces, y tuvimos la suerte de formar parte de su unidad cuando nos desplegaron.

      El ejército era todo lo que conocía. Tal vez debería ir al pueblo a ver si hay algún sitio que esté contratando. Sé que el hermano de Burke, Archer, me daría un trabajo si se lo pidiera, pero la idea de vivir en una ciudad más grande o llevar traje y corbata al trabajo no me atrae. Archer es dueño de Full Moon Real Estate, y aunque respeto la importancia de su trabajo, podría matarme tener que trabajar de nueve a cinco.

      Mi oso gruñe bajito dentro de mí, y sé lo que quiere. Una vez más me está recordando que mi prioridad no debería ser encontrar un trabajo; debería ser encontrar a nuestra pareja. Intento razonar con él, pero no sirve de nada. El cabrón gruñón es insufrible cuando está de mal humor.

      Mataría por encontrar a mi alma gemela, pero he estado por todo el mundo y nunca he captado ni un rastro de su aroma. Estoy empezando a pensar que no está por ahí. Todos los cambiaformas tienen un alma gemela, pero solo una. Si mueren jóvenes, sus parejas están destinadas a caminar solas por la tierra. Si viven en una parte remota del mundo, puede que nunca conozcan a su pareja.

      Mi oso gime, y trago saliva, apartando los pensamientos de lo jodidamente solo que estoy. No hay nada que hacer al respecto esta noche, así que más me vale disfrutar de una fogata con mis amigos.

      Un par de faros rebotan en los árboles a mi alrededor, y me giro para ver el coche de Archer entrando en mi camino. Hablando del rey de Roma. Es la primera casa de nuestra calle, y suele aparcar aquí, ya que la casa de Burke está un poco más aislada.

      —Hola —los saludo mientras Roman, Stryker y Archer bajan del coche—. ¿Qué hacéis los tres por aquí?

      Es raro ver a estos tres sin sus parejas, y me sorprende que las hayan dejado por la noche. Si tuviera a mi pareja, nunca la perdería de vista. Mi oso resopla en señal de acuerdo.

      —Es la noche de las chicas —se queja Archer, y yo me contengo la risa. Estos tres tienen su propio negocio exitoso, dirigen sus propias manadas, y aun así parecen niños pequeños quejumbrosos y miserables sin sus parejas.

      —Ah. Bueno, vamos a hacer una fogata —respondo—. Únanse a nosotros.

      Cogen unos troncos y nos dirigimos a través del prado hacia la hoguera. Rule, Wells y Burke ya han cogido las sillas, y yo me siento junto a Stryker, dejando que Rule y Archer se encarguen de encender el fuego.

      —Aquí tienes —dice Roman, pasándome una de las cervezas que trajeron.

      —Gracias —digo mientras quito la tapa.

      —Buena noche —comenta Stryker, y yo asiento, sonriendo mientras Archer y Rule discuten sobre la mejor manera de colocar la leña.

      —¿Habéis hecho una fiesta aquí o algo así? —pregunta Roman, señalando una zona un poco más allá que está llena de basura.

      —No, eso es de la manada del Bosque Negro, al sur. Creo que los adolescentes han venido aquí a hacer fiestas —les digo, mencionando la manada del hermano de Burke y Archer.

      Tanto Stryker como Roman se ponen tensos al oír el nombre de esa manada, y yo frunzo el ceño.

      —¿Qué pasó entre ellos y su hermano? —pregunto en voz baja.

      Se miran y luego Stryker asiente ligeramente.

      —Sabes que el hermano de Burke y Archer, Luke, arruinó su primera manada y lo echaron, ¿verdad? —pregunta Roman.

      —No sabía nada de eso, la verdad. Burke nunca hablaba de Luke, ni siquiera cuando éramos niños —admito, recordando cómo solo mencionar a su hermano ponía a Burke de mal humor.

      —Sí, probablemente porque sus padres prácticamente ignoraban a Burke y Archer para consentir a Luke. Creían que estaban formando a un gran Alfa, pero en realidad solo lo hicieron débil —dice Stryker, tomando un sorbo de su cerveza.

      —Exacto, y luego, cuando su débil trasero perdió su manada, él, su esposa Melissa y sus padres fueron expulsados. Fueron a ver a Archer, pidiendo dinero y que dejara a Luke ser el Alfa de su manada, pero Archer se negó. No han hablado desde entonces, aunque probablemente sea para mejor —admite Roman.

      Stryker asiente y yo me reclino en la silla. Sabía que Burke no tuvo una infancia fácil, aunque nunca hablaba de ello. Era el segundo hijo del Alfa, y siempre supo que nunca tendría la oportunidad de liderar.

      No creo que eso le molestara a Burke, pero es obvio que Archer nació para liderar. Entiendo por qué se fue tan pronto como pudo y formó su propia manada.

      —¿Es por eso que Archer está nervioso por que vivamos tan cerca de ellos? —pregunto mientras el fuego se enciende y todos se sientan en las sillas.

      —En parte. La otra parte es que Luke quería comprar este terreno para su manada, pero vosotros os lo quedasteis. He oído que está furioso por eso y no me extrañaría que Luke y su banda de inadaptados intentaran echarnos o hacer alguna tontería para vengarse —dice Stryker, y yo asiento con la cabeza, frunciendo el ceño mientras miro la basura en el rincón más alejado del campo.

      ¿Es eso lo que han estado haciendo? No pensé que dejar que los chavales vinieran a hacer fiestas fuera para tanto. Claro, era un poco molesto, y ojalá limpiaran después, pero siempre pensé que eran solo cosas de jóvenes. Ahora me pregunto si será algún tipo de táctica pasivo-agresiva para molestarnos. Tendrán que esforzarse más que eso.

      —¿Y qué hay de nuevo? —pregunta Wells mientras se sienta a mi lado. Escucho mientras Roman nos habla de sus manadas y parejas.

      Cada vez que menciona a su pareja, Keira, mi oso gime. Intento ahogarlo con la cerveza, pero no funciona. Nunca funciona.

      —¿Cuándo vais a salir a buscar a vuestras parejas? —pregunta Roman, y los cuatro nos quedamos en silencio.

      Nunca hemos hablado mucho de eso, pero tengo la impresión de que soy el único de nosotros que realmente quiere encontrar a su pareja. Miro a mi alrededor y Burke está frunciendo el ceño frente al fuego, Rule mira al otro lado del campo y Wells está jugueteando con la etiqueta de su botella de cerveza. Ninguno de nosotros es muy bueno hablando de sentimientos, pero supongo que yo soy el más hábil.

      —No lo sé —respondo por todos—. Acabamos de instalarnos aquí. Además, hemos estado por todo el mundo y ninguno de nosotros la ha encontrado todavía. No estoy seguro de que viajar un poco más vaya a ayudar.

      Stryker asiente con comprensión, pero Archer parece pensativo. Sé lo que va a decir antes de que haga la oferta.

      —Podríais venir a trabajar con nosotros. Quizás vuestra pareja sea parte de nuestra manada. Hemos tenido muchos miembros nuevos en el último año más o menos… —Roman se encoge de hombros, y yo pienso en sus palabras.

      —Supongo que no haría daño intentarlo —digo justo antes de que Archer me interrumpa.

      —Deberíais probar la agencia de citas Love Bites —dice, y todos nos giramos para mirarlo boquiabiertos.

      —¿Qué? —pregunta Burke, mirando a su hermano como si creyera que se está volviendo loco.

      —Evelyn y las chicas están obsesionadas con las próximas bodas reales —dice con un gesto de desprecio—. No paran de hablar de Love Bites desde que los royals las usan. Se supone que es una garantía. Así que, si queréis encontrar a vuestra pareja predestinada, contratadlos. Incluso os pagaré la factura.

      Mis compañeros militares ponen los ojos en blanco y cambian de tema para volver a hablar de Luke y la manada del Bosque Negro, pero no puedo dejar de pensar en la sugerencia de Archer. Quizás debería contratarlos. Sería la única forma de saber de una vez por todas si tengo una pareja predestinada o no.

      Todos los cambiantes conocen la agencia de citas Love Bites por los royals. Han estado detrás de cada emparejamiento real durante el último siglo, al menos. Se hacen llamar agencia de citas para despistar a los humanos, pero en realidad están en el negocio del matrimonio.

      Las parejas que hace la agencia están garantizadas como tu alma gemela. Dicen que nunca se han equivocado. Corre el rumor de que usan algún tipo de ciencia o tecnología, o quizás un poco de magia ligera, para asegurarse de acertar. Nunca me había planteado investigarlo porque no podía permitirme el coste, pero con Archer pagando la factura, de repente es una posibilidad.

      Escucho a medias mientras mis amigos discuten formas de lidiar con Luke y su manada. Vamos a instalar más luces y detectores de movimiento, y asiento, pero por dentro, mi oso está inquieto. La decisión está tomada, y ambos estamos listos para dar este siguiente paso.

      —Vuelvo enseguida —digo, terminando mi cuarta cerveza.

      Nadie me presta atención mientras regreso a mi cabaña y entro en mi oficina. Enciendo el ordenador y abro la página web de la agencia Love Bites. Antes de que pueda dudar o convencerme de no hacerlo, abro la solicitud y la relleno. Mi oso está dando vueltas ansioso, golpeando mi pecho de vez en cuando para apurarme.

      —No puedo concentrarme cuando estás así —le gruño. La bestia impaciente finalmente se queda quieta, pero noto que me está poniendo los ojos en blanco.

      La solicitud no es larga, solo una docena de preguntas más o menos. Suponía que sería un cuestionario enorme, pero supongo que tienen otras formas de determinar la compatibilidad. Estoy un poco desconfiado, pero también curioso. Y lo suficientemente achispado como para que me dé igual.

      Miro el ratón, flotando sobre el botón de enviar. Love Bites solo acepta unas pocas parejas nuevas cada mes, así que lo más probable es que no lleguen a la mía en años, si es que lo hacen. Me tranquilizo, cierro los ojos y hago clic.

      Mi corazón se acelera al mirar la pantalla de confirmación. Un momento de pánico me recorre, dejando un sudor frío en mi frente. No puedo echarme atrás ahora. Lo que tenga que ser, será.

      Me levanto para volver con mis amigos, pero no puedo ignorar la emoción nerviosa en el fondo de mi mente. ¿Estoy a punto de conocer a mi alma gemela?
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      Honey

      

      —Sé que llego tarde. Solo necesito un poco más de tiempo, unos pocos días más, y entonces tendré su dinero —le prometo al casero. El hombre mayor suspira, pasándose una mano por su cabeza casi calva. Puedo ver el cansancio en sus amables ojos marrones, y sé que está harto de mis excusas. Los hombros de Mr. Langford se desploman y empieza a mover la cabeza. Sé lo que va a decir antes de que abra la boca.

      No le culpo. Este es el cuarto mes consecutivo que llego tarde, y sé que estoy viviendo aquí a costa de su paciencia. Estoy tan atrasada con el alquiler, las facturas y todo lo demás, que para cuando tenga el dinero de este mes, ya estaré retrasada con el del próximo. Odio este ciclo interminable de nunca tener suficiente. Nunca ser suficiente.

      —No puedo ayudarte más, Honey —dice con una severidad amable en la mirada—. Aquí llevo un negocio, no una organización benéfica.

      Hago un esfuerzo enorme para no repetir esas palabras junto a él. Las he estado escuchando cada vez que lo veo desde hace un tiempo. Mi casero es, en general, un buen tipo, y entiendo su postura. Eso no hace que el hecho de que esté a punto de quedarme sin hogar sea más fácil, sin embargo.

      Sé que tiene razón, y no es su culpa que yo decidiera compartir piso con una mentirosa, ladrona y abusiva. Samantha se fue hace cuatro meses, y he tenido que pagar ambas partes del alquiler, por eso estoy tan atrasada. Estoy harta de depender de que la gente sea decente, solo para que al final te claven el puñal por la espalda. Empiezo a entender por qué algunas personas abandonan la sociedad y se van a vivir a una cabaña aislada en el bosque.

      Me aparto el grueso pelo rubio de la cara, preguntándome qué voy a hacer ahora.

      Mr. Langford suspira de nuevo y lo miro con esperanza. Solo necesito algún tipo de respiro. Que algo me salga bien. Alguna señal de que la vida no siempre va a ser tan difícil.

      —Puedes quedarte hasta el final de la semana, Honey. Luego lo siento, pero tendrás que irte.

      —Gracias, Mr. Langford —digo, con la voz ligeramente quebrada.

      Me da una palmadita en el hombro mientras se da la vuelta para irse, y yo contengo las lágrimas al volver a entrar en mi apartamento.

      Apoyada contra la puerta cerrada, observo mi pequeño espacio. Un microondas en la esquina de la minúscula cocina, un sillón reclinable de segunda mano, o más bien de quincuagésima mano, que está perpetuamente atascado a medio reclinar, y una mesita auxiliar con más de un arañazo y golpe. No queda mucho en mi apartamento, y lo que tengo está en las últimas. He vendido lo que he podido, pero Samantha se llevó la mayoría de mis pertenencias al irse. Esa es la última vez que acepto recomendaciones de compañeros de trabajo para buscar compañeros de piso. Bueno, excompañeros de trabajo.

      A decir verdad, unos días más no van a ayudar mucho. Perdí mi trabajo hace dos días y no he podido encontrar nada desde entonces. Nadie en el pueblo parece estar contratando y sé que si no encuentro algo para finales de semana, tendré que mudarme al siguiente pueblo.

      Además, aparentemente viviré en mi coche y comeré solo bocadillos de mantequilla de cacahuete. O quizás solo pan. La mantequilla de cacahuete podría ser demasiado cara para mi presupuesto de cero euros.

      Mis ahorros se han reducido a casi nada en los últimos meses, y ahora no me quedan muchas opciones. Ni siquiera podría pagar el primer y último mes de alquiler si lograra encontrar un piso lo suficientemente barato para vivir sola.

      ¿Cómo llegó mi vida a este punto? Nunca tuve mucho creciendo con un padre soltero, pero pensé que las cosas finalmente estaban mejorando. Logré mudarme de la casa de mi padre. Tenía un trabajo decente, un techo sobre mi cabeza y algo de dinero en el banco. Luego Samantha me traicionó, y todo se fue al garete.

      Ni siquiera tengo a nadie a quien acudir para pedir ayuda. Mi madre murió cuando tenía catorce años y mi padre nunca fue del tipo cariñoso y afectuoso. Empeoró después de la muerte de mamá, eso sí. Siempre fue estoico, un poco distante y reservado. Pero luego el dolor lo abrumó y endureció su corazón. Con los años, vi cómo su ceño fruncido se quedó grabado permanentemente en su rostro. Principalmente lo evitaba los últimos años que viví con él.

      Cuando cumplí dieciocho años, mi padre me informó que tendría que empezar a devolverle los gastos que había acumulado a lo largo de los años. ¿En serio? ¿Quién hace eso? Le ofrecí pagar el alquiler de mi habitación, pero mi padre quería todo mi sueldo. Cuando me negué, me echó de casa. He estado sola desde entonces.

      Sacudo mi autocompasión y enderezo los hombros. Tomando una respiración profunda, me calmo y saco fuerzas de lo más profundo de mi alma. Nadie va a ayudarme a salir de este lío, así que depende de mí.

      Cojo mi abrigo, con la intención de salir por la puerta y dar otra vuelta por el pueblo. Quizás pueda conseguir un trabajo a tiempo parcial en algún sitio. Cada pequeño detalle ayudará.

      Al abrir la puerta de mi casa, dejo escapar un chillido cuando casi me choco con una mujer pelirroja muy guapa que está allí de pie. Lleva una falda lápiz negra y una chaqueta a juego, con una blusa de seda blanca debajo. Sus tacones son más altos de lo que yo jamás me sentiría cómoda usando, y la hacen varios centímetros más alta que yo.

      —Hola, ¿señorita Monroe? —pregunta con una sonrisa amable. Su atuendo grita "mujer de negocios despiadada", pero sus ojos bondadosos y su sonrisa genuina suavizan su aspecto, lo que me hace sentir un poco más tranquila.

      —Eh, sí —respondo.

      —Soy Anita, y tengo una oportunidad emocionante para usted —dice con la misma sonrisa en su rostro.

      Mis hombros se tensan al escuchar sus palabras. Sí, nada bueno puede salir de alguien que ofrece una "oportunidad emocionante". Eso es para tiempos compartidos y estafas de marketing multinivel. No, claramente mi capacidad para juzgar si alguien es de fiar está rota. Primero Samantha, ahora esta mujer.

      —No estoy interesada —digo, pasando ligeramente a su lado para poder cerrar mi puerta y echarla. Mi padre puede ser un idiota, pero no me crió para ser tonta.

      —Solo dame un momento de tu tiempo —dice, y juraría que sus ojos brillaron. Debe ser un truco de la luz.

      —En realidad estoy a punto de salir —le digo, esperando quitármela de encima. No hubo suerte.

      —Entonces caminaré contigo —dice alegremente, poniéndose a mi lado.

      —Genial —murmuro para mis adentros mientras guardo mis llaves y me dirijo hacia las escaleras.

      —¿Has oído hablar de la agencia de citas Love Bites? —pregunta, y yo niego con la cabeza.

      Dios mío. Esta mujer debe ser una proxeneta o algo así. ¡No puedo ser una chica de compañía! ¿Quién querría a una virgen con curvas y sin habilidades reales para la vida?

      —Eh, no, no la conozco. No soy ese tipo de chica. Quiero decir, realmente no lo soy…

      —Somos un servicio de emparejamiento especializado en encontrar el amor verdadero.

      Sí. Servicio de acompañantes.

      Suspiró mientras empiezo a bajar las escaleras. Lo último que necesito es una relación o lo que sea que esta mujer esté intentando ofrecerme. Apenas puedo cuidar de mí misma; no hay manera de que sea buena material de novia. Aunque, las acompañantes no tienen novios, ¿verdad? Oh, Dios. No puedo lidiar con esto ahora.

      —Escucha, realmente no estoy interesada en que me organicen un montón de citas —digo con brusquedad, empujando la puerta. Me pregunto si podría correr más que ella. Lleva tacones de diez centímetros. Al mirarla a los ojos, veo otro destello de algo mágico. Juro que puede leer mis pensamientos. Es inquietante. —Eh, gracias de todos modos —murmuro.

      —No te organizamos citas —dice Anita, sonando ofendida. Me pregunto si me equivoqué con la terminología de las acompañantes. ¿Debería saber esto? ¿Nos lo enseñaron en la escuela?

      —¿Cómo las llamas entonces? ¿Encuentros de una noche? ¿Conexiones amorosas? —pregunto bruscamente, deteniéndome finalmente y mirándola.

      —Más bien un "y vivieron felices para siempre".

      Dios mío, está loca.

      Suelto un suspiro, apenas resistiendo la tentación de poner los ojos en blanco. ¿Y vivieron felices para siempre? Sí, claro. No para chicas como yo. Vuelvo a caminar, esta vez más rápido, pero ella me sigue el ritmo sin tropezar ni perder el compás. Supongo que no podré escapar de ella después de todo.

      —¿Y si pudiera ofrecerte al hombre de tus sueños? —pregunta.

      —Diría que estás loca. Nadie puede hacer eso. ¿Cómo sabría alguien si ha acertado?

      —Yo puedo —afirma con firmeza, y sus ojos vuelven a hacer esa cosa de cambiar de color. Reduzco la velocidad, mirándolos fijamente para ver si lo hacen de nuevo, pero permanecen igual.

      —Entonces diría que suena demasiado bueno para ser verdad. —Me detengo, cruzo los brazos sobre el pecho y clavo los pies en el suelo. ¿Por qué no se va? —Además, ni siquiera sé qué busco en un hombre. Nunca... —Me interrumpo, sin querer terminar esa frase. ¿Qué iba a decir? Nunca he besado a un chico, ni siquiera he encontrado a uno remotamente interesante. Otra cosa que está mal en mí.

      —Le aseguro que no es demasiado bueno para ser verdad. Es muy real, todo muy científico, y garantizamos nuestras coincidencias. Todo lo que tiene que hacer es ir a conocerlo. Entonces verá que le digo la verdad.

      —No puedo —insisto, golpeando el pie contra el cemento. Es un hábito nervioso que siempre volvía loco a mi padre. Los coches pasan a toda velocidad por la calle, los pájaros cantan entre sí, y yo simplemente me quedo allí mirándola, deseando que esa mujer confusa se vaya.

      —¿Por qué no? ¿Qué le retiene aquí? Perdió su trabajo; está a punto de perder su apartamento. ¿Por qué no arriesgarse y ir a conocerlo? ¿Qué tiene que perder?

      Sus palabras hacen que mis hombros se hundan y un vacío se abra en mi estómago. ¿Cómo lo sabe? Tal vez haya algo en este lugar después de todo. O eso o son acosadores y estoy a punto de ser cortada en pequeños cubitos de Honey y enterrada en un vertedero.

      Uf, realmente debería dejar de ver programas de crímenes reales antes de dormir.

      Lo más molesto, frustrante y humillante es... que tiene razón. ¿Qué tengo que perder? No hay nada para mí aquí. Ni trabajo, ni apartamento, ni amigos o familia de los que hablar. He jugado a lo seguro toda mi vida y mira dónde me ha llevado. Tal vez esta vez, solo esta vez, debería arriesgarme.

      —De acuerdo —digo lentamente—. ¿Dónde está este hombre de ensueño? ¿Nos vemos para tomar un café o algo así? —pregunto con cautela.

      —¿Has estado alguna vez en Colorado? —pregunta con una sonrisa.

      Mis cejas se elevan mientras la miro fijamente, y ella solo sonríe más.
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      Cliff

      

      Puede que haya cometido un error terrible.

      Esa idea me ha atormentado durante los últimos dos días, desde que la auditora de la agencia de citas Love Bites apareció para hablar sobre mi solicitud. Es un bucle constante en mi mente, y empieza a afectarme. Mi oso está emocionado —tan emocionado que apenas me deja pegar ojo.

      Justo había logrado olvidar que había rellenado ese formulario en línea cuando aparecieron. Me trabé al responder sus preguntas y luego me levanté y comencé a caminar de un lado a otro mientras la mujer me explicaba cómo funcionaría el proceso. Estoy seguro de que parecí un idiota todo el tiempo, pero no podía evitarlo. Me sorprendió que me hubieran contactado tan rápido. Me sorprendió que me hubieran contactado, punto.

      Mi oso ha estado agitado, nervioso y especialmente sensible desde que la auditora se fue. Solo empeoró cuando me llamó para decirme que había encontrado a mi compañera. Mi compañera. Aún no lo asimilo, y probablemente no lo haga hasta que la vea por primera vez.

      Me paso la mano por el pecho, intentando en vano calmar a mi oso. Está tan inquieto como yo, lo que nos tiene a ambos al límite. Finalmente estamos a punto de conseguir todo lo que siempre hemos querido.

      Camino por el porche delantero, preguntándome cuándo llegará. Ni siquiera el aire fresco de Colorado puede calmarme hoy, ni la vista impresionante de los árboles dispersos por mi propiedad. Normalmente, estar conectado con la naturaleza es sanador. Pero hoy no.

      Hoy, estoy plagado de preguntas y dudas. ¿Y si no viene? Tal vez no le guste vivir tan lejos de la civilización. ¿Le gustará ese café sofisticado que toman los de la ciudad? Podría comprar una máquina de espresso y aprender a preparar su bebida favorita.

      O quizás se perdió en el camino y se rindió. ¿Debería salir a buscarla? Probablemente parecería demasiado desesperado. Ya estoy aquí, paseando como un niño impaciente. Si me acercara a su coche al borde de la carretera, podría asustarla y hacer que saliera corriendo.

      Me pregunto cómo será. He estado tratando de imaginármela desde que Love Bites me llamó para decirme que la habían encontrado. La he imaginado alta, baja, curvilínea, delgada, rubia, morena, pelirroja. Ha tenido un millón de rasgos diferentes, pero he descubierto que nada de eso importa realmente. Solo quiero que sea mía.

      No puedo aguantar más. Tengo demasiada energía acumulada. No huelo nada nuevo ni oigo coches acercándose, así que me apresuro a quitarme la ropa, dejándola doblada sobre el montón de leña antes de transformarme, dejando salir a mi oso para correr.

      Salgo disparado a través del campo, pasando entre las cabañas de Burke y Wells y adentrándome en el bosque. La tierra blanda soporta a mi oso mientras aceleramos, crujiendo las hojas, rompiendo ramitas y respirando el aire fresco de la montaña. Mi oso no está completamente satisfecho, pero al menos ya no está arañando y paseando.

      Recorro el límite de nuestra propiedad, dejando escapar un gruñido bajo cuando veo que los chicos han vuelto, y hay aún más basura que de costumbre. Latas de cerveza vacías, restos de comida que sin duda atraerán a los animales carroñeros pronto, y todo tipo de envoltorios de celofán, platos de espuma de poliestireno y cubiertos de plástico. Colillas de cigarrillos están esparcidas por la zona, y mi oso emite un gruñido bajo. Una de ellas podría haber causado fácilmente un incendio.

      Las nuevas cámaras y luces con sensor de movimiento deberían llegar mañana, y estoy emocionado por instalarlas. Con suerte, eso ayudará a espantar a los niños antes de que hagan algo realmente dañino.

      Corro todo el camino hasta el río antes de parar para beber. Mantén la calma; le digo a mi oso. No queremos asustarla. Gruñe, sin gustarle mi tono. La bestia robusta me recuerda todas las noches que hemos pasado solos, preguntándonos si alguna vez encontraríamos a nuestra pareja. Repasa cada vez que hemos salido a buscar, solo para volver más decepcionados y con el corazón roto que antes.

      Es cierto, he anhelado este momento durante tanto tiempo. Los dos lo hemos hecho. Y no tendremos que esperar mucho más.

      Me doy la vuelta y me dirijo de regreso a casa, todavía en forma de oso. Paso junto a unos cuantos cambiantes de la manada del Bosque Negro de camino a casa y todos me miran. Ojalá fuéramos más amistosos con ellos. No quiero pasar todo el tiempo con ellos, pero sería agradable si pudiéramos saludarnos o sonreírnos cuando nos vemos.

      Los aparto de mi mente mientras paso por la cabaña de Wells y reduzco la velocidad. Mi oso levanta el hocico, olfateando el aire. Todavía no puedo olerla, pero escucho un coche a lo lejos. Empiezo a correr más rápido, necesitando llegar a mi casa antes que ella para poder cambiar de forma y vestirme.

      Me pregunto cómo reaccionaría si llegara y me encontrara desnudo detrás de mi casa. Probablemente no sería la mejor primera impresión, pero por otro lado, está cerca de la luna de apareamiento, así que tal vez le gustaría.

      Corro a través de mi jardín justo cuando un coche antiguo se detiene frente a mi casa. Ella está aquí. Dios, creo que mi corazón está a punto de explotar. De alguna manera, logro reducir la velocidad y caminar mientras se abre la puerta del conductor y mi pareja sale del coche.

      Ella está mirando hacia la casa, así que no me ha visto al otro lado del coche. El viento se levanta y su aroma llega hasta mí. Nada tan dulce ha existido jamás. Ella es embriagadora, todo en ella.

      Mis ojos se deleitan con esta hermosa criatura y mi corazón se acelera mientras contemplo todas sus curvas. Es baja en comparación conmigo, poco más de cinco pies, con curvas que encajan perfectamente en mis grandes manos. Ya estoy imaginando agarrar sus caderas redondeadas, deslizar mis manos sobre su piel y presionar su dulce suavidad contra mí.

      Su espeso cabello rubio está recogido en un moño desordenado en lo alto de su cabeza, con algunos mechones sueltos que caen alrededor de su rostro en forma de corazón. Mi pareja es impresionante, perfecta en todos los sentidos. Ella es preciosa y fuerte, eso lo noto de inmediato. Todo lo demás será un placer descubrir.

      Ella todavía está de frente a mi cabaña, así que no puedo ver bien el color de sus ojos, pero no importa. Mía, mía, mía. Su aroma hace que se me haga agua la boca, y empiezo a cambiar de forma antes de pensarlo dos veces. Mi pareja se gira mientras mi pelo empieza a retroceder y la piel toma su lugar. Mis uñas se acortan, y tiemblo al volverme humano de nuevo.

      Miro fijamente sus ojos verdes y redondos, y quiero perderme en ellos. Me recuerdan al bosque por el que acabo de correr.

      Empiezo a sonreír mientras doy un paso hacia ella, y es entonces cuando me doy cuenta de mi error.

      Su boca no está abierta por admiración o asombro... está en shock. Aterrorizada, incluso. Esos ojos verdes que acababa de admirar se ponen en blanco, y su cuerpo se desploma. Salto sobre su coche y la rodeo con mis brazos antes de que pueda golpear el suelo. El miedo me agarra los pulmones, y tengo que forzar una exhalación mientras la estrecho contra mi pecho. No tengo tiempo para disfrutar de esta cercanía, sin embargo. No cuando mi compañera acaba de desmayarse.

      No es hasta que la tengo en mis brazos que me doy cuenta de lo que ha pasado.

      Es humana.

      Mi compañera destinada es humana, y probablemente la he asustado hasta el extremo al transformarme delante de ella.

      ¿Cómo voy a arreglar esto?

      Supongo que encontraré una respuesta a eso mientras espero a que despierte. La levanto con facilidad y la llevo a mi cabaña, acostándola suavemente en el sofá. No me gustaría nada más que meterla en mi cama, nuestra cama, y acurrucarme a su lado, pero eso sería demasiado. Probablemente piensa que soy algún tipo de monstruo, así que despertar con un hombre extraño abrazándola podría no ser la mejor opción. Ya he arruinado su primera impresión de mí; de ninguna manera voy a equivocarme en la segunda.

      Me pongo ropa limpia y luego me siento en el sillón de cuero junto a mi hermosa compañera, apoyando los brazos en mis rodillas y observándola mientras descansa. Mi chica tiene ojeras como si no hubiera dormido bien en varios días. Su ceja se frunce, incluso en su sueño, como si estuviera teniendo malos sueños.

      No puedo evitar extender la mano y suavizar la arruga entre sus cejas. Mi pulgar calloso roza su piel, ese simple contacto me desarma. Ella suspira en su sueño, ese adorable sonido es música para mis oídos. La pequeña diosa de curvas se hunde más en el sofá, relajándose por completo como si fuera la primera vez en mucho tiempo.

      Estoy decidido a asegurarme de que esté cuidada ahora que la he encontrado.

      Mi oso se acurruca dentro de mí, finalmente en paz, y sonrío porque ahora yo también lo estoy.
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      Honey

      

      Gimo mientras me muevo y abro los ojos. Acabo de tener el sueño más raro sobre un oso que se convertía en el tipo más atractivo que he visto en mi vida. En serio, pelo oscuro y despeinado, ojos marrones amables y decididos, una mandíbula fuerte y rasgos marcados. Y no olvidemos esos músculos. Madre mía, no sabía que los hombres de la vida real podían estar tan marcados sin la magia de Hollywood. Pero supongo que él no es real, así que tiene sentido.

      Suelto una risita al pensar en lo loco que fue el sueño.

      Supongo que las últimas noches sin dormir me han pasado factura; pienso mientras empiezo a sentarme en el sofá más cómodo en el que he tenido la oportunidad de dormir.

      Espera.

      ¿Sofá cómodo? Ya no tengo uno de esos. Lo vendí para intentar pagar el alquiler el mes pasado y desde entonces he estado sentada y durmiendo en un colchón inflable. Aún así, me faltaron cien dólares.

      Miro a mi alrededor y chillo cuando mis ojos se encuentran con el hombre que acabo de ver en mi sueño. Más de un metro ochenta de él, con músculos prominentes y ojos marrones inquisitivos. Suelto una risita nerviosa al recordar que la chica de Love Bites me había prometido al hombre de mis sueños.

      —¿Estás bien? —pregunta, y, cielos, su voz es más profunda y sexy de lo que debería ser legal. Suave y rica como la seda, pero con un matiz de fuerza y determinación. Me muevo inquieta en mi asiento, consciente de una sensación de hormigueo entre mis piernas. Nunca había sentido algo así.

      —Estoy de maravilla —digo, mirando nerviosamente a su alrededor. ¿De maravilla? No creo haber dicho esa palabra antes.

      La cabaña de madera tiene suelos relucientes y una sala de estar que parece acogedora. Desde mi posición puedo ver la cocina, que parece sorprendentemente moderna e impecable. El lugar es bonito, bien cuidado, pero un poco escueto. Solo unos pocos detalles aquí y allá lo harían mucho más acogedor.

      La imagen de un oso gigante convirtiéndose en humano cruza mi mente, devolviéndome al momento. ¿Qué demonios fue eso? Obviamente, eso no ocurrió de verdad. Debo haber estado alucinando. ¿Verdad?

      De repente, estoy súper ansiosa y no sé qué hacer conmigo misma. ¿Me estoy volviendo loca? ¿Fue algo de eso real? —Bueno, debería irme —suelto de golpe, levantándome de un salto. El tipo parece sorprendido.

      Él también se levanta de un salto y ambos nos quedamos congelados, mirándonos incómodos. Empiezo a recordar por qué nunca salí con nadie o perdí esa molesta tarjeta de virginidad. No soy exactamente una gran conversadora.

      —Acabas de desmayarte —dice el Sr. Sexy-Pero-También-Posiblemente-Un-Oso—. No deberías conducir ahora mismo —señala. Sus ojos se llenan de preocupación, y yo abro la boca, pero la cierro de golpe.

      ¿Qué voy a decir? ¿Sí, me desmayé porque eras un oso que se convirtió en hombre? Me va a encerrar en un manicomio antes de que pueda llegar a la puerta.

      —Sé lo que vi —digo en su lugar, y él hace una mueca, sus mejillas adquiriendo un encantador tono rosado.

      —Lo sé, y puedo explicarlo.

      —¿Puedes explicar eso? —prácticamente grito. Él asiente, frotándose la nuca antes de mirar al suelo. Mi voz se atasca en la garganta, y susurro—: ¿Entonces fue real?

      Tenía que haber sido un sueño o una ilusión, pero si él puede explicarlo... Debe saber a qué me refiero. Es demasiado para asimilar.

      Mis rodillas ceden y me desplomo de nuevo en el sofá. El chico me sigue, sentándose de nuevo en su propia silla junto al sofá. Esos ojos marrones se clavan en los míos por un momento, y no puedo apartar la mirada. Juro que puedo oírlo suplicándome que le dé una oportunidad, aunque no ha dicho ni una palabra. Puedo sentir su desesperación, su soledad. Es confuso y asfixiante. Estoy en un lío, y tengo miedo de que esté a punto de ahogarme.

      —No sabía que eras humano —comienza, y yo lo miro boquiabierta.

      —¿Qué más iba a ser? —balbuceo, frunciendo el ceño.

      —Un cambiaformas, como yo. Lo siento, ni siquiera sabía que Love Bites podía encontrar parejas humanas.

      Siento que mi cabeza va a explotar y lo miro fijamente mientras él se pasa las manos por su cabello castaño. ¿Cambiaformas? ¿Parejas humanas? ¿En qué me he metido? Tal vez un servicio de acompañantes habría sido una mejor oferta después de todo.

      —Soy un cambiaformas —comienza de nuevo, intentando mantener la calma—. Más específicamente, un cambiaformas oso, como viste. Contraté a la agencia Love Bites para que me ayudara a encontrar a mi pareja predestinada. Todos los cambiaformas tienen una, y tú eres la mía. Estás destinada a ser mía, y yo estoy destinado a ser tuyo.

      —Claro —digo, mirándolo mientras asiento lentamente. ¿Qué diablos está pasando aquí? Todavía debo estar soñando, ¿no? Aunque mis sueños nunca han sido tan vívidos ni tan raros antes.

      —Estoy perdiendo la cabeza —murmuro para mí misma, y el chico suspira.

      —No lo estoy explicando muy bien, pero te juro que te estoy diciendo la verdad. Estamos destinados a estar juntos. —Se retuerce sus enormes manos frente a él, y su pie izquierdo golpetea el suelo de madera. Parece que el solitario cambiaformas oso tiene el mismo hábito nervioso que yo. Y esos ojos... Dios, me imploran que me quede aquí, que me arriesgue con él.

      —Ni siquiera sé tu nombre —murmuro, y entonces me doy cuenta de lo extraño que es molestarse por eso en medio de todo esto. Aun así, hemos hecho las cosas completamente fuera de orden, y tengo derecho a saber el nombre del hombre que afirma que soy su compañera.

      —Soy Cliff. Cliff Ridge.

      —Honey Monroe —le digo, mientras retuerzo los dedos en mi regazo intentando idear un plan—. Debería irme —repito después de un minuto de silencio incómodo. Cliff vuelve a levantarse de un salto.

      —Solo dame una oportunidad —me suplica. Cliff se acerca hacia mí, pero se detiene y deja caer las manos a los lados. Es como si quisiera abrazarme, sostenerme, calmar mis miedos. Lo más loco de todo esto es... creo que yo también quiero que lo haga.

      —¿Cómo estás tan seguro de que estamos destinados a estar juntos? —pregunto.

      —Puedo olerlo.

      —Dios mío —gimo, frotándome las sienes. Este hombre-oso está más loco que yo, al parecer. Siento que me está empezando a doler la cabeza.

      —¡Es verdad! —insiste—. Los cambiaformas podemos oler a nuestras compañeras. Es algo a nivel celular. Mi oso y yo lo sentimos. Los cambiaformas solo tenemos una compañera predestinada. Esa es su persona, su único amor verdadero, y tú eres la mía. Nunca pensé que te encontraría —dice. Cliff parece tan feliz de tenerme aquí sentada en su salón, dándole un mal rato, que mi corazón se derrite un poco—. Solo dame tres días. Tres días para demostrarte que esto es real. Que es legítimo.

      Parece estar conteniendo la respiración, y no puedo decir que no. No cuando parece tan esperanzado de pasar más tiempo conmigo. Además, lo que dijo la señora de Love Bites sigue siendo cierto. ¿Qué tengo que perder? Estoy prácticamente sin opciones. Quedarme con alguien que parece genuinamente emocionado por mi mera existencia podría no ser tan malo, incluso si cree que es un oso. Todo el mundo tiene sus rarezas, ¿no?

      —Vale —digo lentamente. Sé que he tomado la decisión correcta cuando él me sonríe radiante. Este hombre. Ya está derribando mis dudas cuando me mira así. Como si estuviera orgulloso de que lo haya elegido. Siento el impulso de rodear su cuello con mis brazos y trepar por él como si fuera un árbol, pero lo reprimo. A duras penas.

      —Iré a buscar tus cosas. ¿Tienes hambre? Puedo preparar la cena en un momento —dice, ya dirigiéndose hacia la puerta principal.

      —¡Oh, yo puedo hacerlo! —le digo, corriendo tras él hasta el porche.

      —No seas tonta. Puedo con unas cuantas bolsas —dice mientras saca las llaves de mi coche de su bolsillo y abre el maletero.

      Ni siquiera estoy segura de cuándo cogió mis llaves. Supongo que cuando me desmayé. Lo miro con el ceño fruncido. Luego recuerdo por qué lo estaba siguiendo en primer lugar, y me apresuro a detenerlo antes de que pueda ver que tengo todas mis pertenencias en el coche en este momento.

      Sin embargo, Cliff se me adelanta, y lo veo mirar con preocupación todas mis cosas metidas en bolsas de basura negras. La vergüenza me sube por la garganta, casi ahogándome. ¿Seguirá queriendo demostrarme su valía ahora que sabe que estoy desesperada y sin hogar? No dice nada, y yo me aclaro la garganta, cojo mi única maleta y cierro el maletero de un portazo antes de que Cliff pueda coger las bolsas de basura.

      Me lanza una mirada, pero sigue sin decir nada mientras me doy la vuelta y vuelvo a entrar en la casa. Doy dos pasos antes de que Cliff esté ahí, quitándome la maleta de las manos y guiándome hacia dentro.

      —Puedes quedarte en mi habitación —dice Cliff, llevándome escaleras arriba hasta su dormitorio. Me doy cuenta de que es la única habitación de la casa que está completamente amueblada.

      —¿Acabas de mudarte? —pregunto al pasar por lo que parece ser un dormitorio de invitados vacío.

      —Más o menos. Simplemente no he tenido tiempo de amueblar el lugar todavía —responde con un encogimiento de hombros incómodo.

      —No quiero echarte de tu habitación —protesto—. Puedo dormir en el sofá. Tú nunca cabrías ahí.

      —No, estaré bien —insiste, y deja mi maleta sobre la cama—. Voy a empezar a preparar la cena. Siéntete como en casa.

      Lo veo marcharse y luego vuelvo a mirar la habitación. Está ordenada y limpia, pero aún así acogedora. Las paredes y el suelo están hechos de los mismos troncos que el resto de la casa. Tiene cortinas azul marino oscuro cubriendo las ventanas y una alfombra mullida azul que cubre parte del suelo.

      A la izquierda hay un baño, y asomo la cabeza. También tiene solo lo imprescindible, y me pregunto si le gustará el estilo minimalista o algo así.

      A la derecha hay un armario empotrado, y ni siquiera está lleno en un cuarto con la ropa de Cliff. Sacudo la cabeza. Podría hacer maravillas con un armario como este.

      El olor a queso derretido me llega a la nariz, y mi estómago gruñe. No he comido desde ayer, y parece que Cliff es un cocinero realmente bueno. Quizás por eso la cocina parecía la única habitación de la casa que estaba un poco desgastada.

      Bajo las escaleras y entro en la cocina. Cliff está frente a la cocina, dando vueltas a algo en una sartén, y se me hace la boca agua al verlo. Sus hombros anchos parecen tan fuertes, tan estables. Como si pudieran soportar el peso de mis cargas y aún así abrazarme con fuerza.

      Quizás tenga razón sobre lo de que somos compañeros, porque si así sería mi vida si estuviera con él, entonces estoy dentro.
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      Lleva durmiendo tanto tiempo. Me pregunto si estará bien. ¿Debería ir a despertarla?

      Mi oso asiente, deseando ver de nuevo el hermoso rostro de nuestra compañera. Esos ojos verdes y redondos, su piel de porcelana, adornada con el rubor más dulce, y esos labios... Dios, ¿cuántas veces imaginé su sabor anoche?

      Su dulce aroma y sus curvas voluptuosas me tentaron toda la noche mientras me daba vueltas en el sofá. De hecho, solo aguanté unas horas en el salón antes de subir a comprobar cómo estaba Honey. Para mi satisfacción, estaba acurrucada, profundamente dormida, e incluso tenía una leve sonrisa en los labios. Sabía que no podía quedarme en la habitación y observarla como un bicho raro, así que me conformé con sentarme en el pasillo. Podía oír sus suaves ronquidos, lo cual era suficiente para mí. Por ahora, al menos.

      La bestia dentro de mí quería meterse en la cama con ella, pero la contuve. Honey no estaba preparada para eso todavía, y lo último que querría sería presionarla.

      Todo esto debe de ser un shock para mi compañera. Intenté recordar si Roman y Stryker habían hablado alguna vez de lo que le dijeron a sus compañeras cuando les contaron lo de los cambiaformas. Son las únicas personas que conozco que tienen compañeras humanas. Me planteé llamarlos y pedirles consejo, pero ya era tarde.

      Miro mi reloj por cuarta vez en pocos minutos, recordándome que mi compañera necesita descansar. No estoy seguro de dónde viene ni de la vida que llevaba antes de mí, pero juro ser siempre su refugio. Solo desearía poder encontrar alguna forma de decírselo sin sonar como un obsesivo.

      No se me da bien hablar, y sé que probablemente lo estropeé ayer cuando intenté contarle lo de los cambiaformas y las compañeras predestinadas. No estoy seguro de que ninguna explicación sea suficiente. Hay que verlo con tus propios ojos para creerlo. El caso es que ella lo vio. Consideré transformarme en mi oso de nuevo para demostrarle que era verdad, pero no estoy dispuesto a arriesgarme a otro desmayo.

      Decidí que lo mejor sería responder a cualquier pregunta que pudiera tener. Así no la abrumo con detalles. Puede que me mate, pero esperaré a reclamar a mi compañera hasta que sepa en qué se está metiendo. A pesar de mi fe absoluta en las compañeras predestinadas, entiendo que Honey necesita elegirme por sí misma.

      Camino hacia la cocina, luego vuelvo a las escaleras. Llevo casi una hora deambulando por el salón, intentando aliviar las tensiones en mi espalda y hombros por dormir en el suelo, esperando impaciente estar cerca de mi compañera de nuevo.

      Son casi las diez, y lleva horas sin comer. Por cómo devoró la cena anoche, sé que debe de tener hambre. Tengo la sensación de que Honey no ha tenido a nadie que la cuide desde hace mucho tiempo, quizá nunca. Ha pasado sin ello durante un tiempo, pero nunca más.

      Mi oso gruñe dentro de mí, sin gustarle la idea de que nuestra compañera carezca de algo. Si necesita algo, se lo daremos. Se despertará cada mañana sabiendo lo amada y apreciada que es, y se dormirá envuelta y segura en mis brazos.

      Mi oso asiente, encantado con la idea de estar envuelto alrededor de ella, y sonrío mientras vuelvo a la cocina con un propósito renovado. Mi compañera necesita desayunar, y no puedo esperar para preparárselo.

      Las tuberías se encienden sobre mi cabeza, y sé que ella ya debe estar despierta. Bato los huevos en un bol, añadiendo un poco de mantequilla a la sartén. Tarareo en voz baja mientras trabajo, vierto los huevos en la sartén y reviso el bacon para asegurarme de que no se queme.

      —Huele increíble aquí —dice Honey al unirse a mí. Me giro, y se me hace la boca agua al verla con unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca fina.

      —Deliciosa —murmuro, y ella ladea la cabeza. Contrólate, me recuerdo a mí mismo. —Quiero decir, estás preciosa.

      Ella se sonroja, sus labios se curvan mientras aparta la mirada tímidamente. Todo en ella es tentador, desde su silueta curvilínea hasta la forma en que parece no darse cuenta de lo impresionante que es. Planeo demostrárselo en cuanto esté lista.

      —¿Puedo ayudar en algo? —pregunta Honey, acercándose unos pasos. Mi oso asiente, instándome a cerrar la distancia entre nosotros y morderla.

      Quiere que la marque para que todos los cambiantes sepan que nos pertenece. Luego, ponerle un anillo en el dedo y un cachorro en su vientre para que el resto del mundo también sepa que está tomada. Aún no le he contado a Honey esa parte. Honestamente, tengo un poco de miedo. No manejó muy bien lo del oso. No puedo imaginar su reacción cuando le diga que tengo que morderla para completar el vínculo de apareamiento.

      —No, ya lo tengo —le digo, y ella frunce el ceño.

      —De verdad no me importa ayudar —dice. Noto que no va a ceder, así que me rindo. Admiro su actitud servicial y el hecho de que quiera contribuir. Honey será la compañera perfecta y la madre perfecta.

      —¿Puedes coger el zumo de la nevera, por favor?

      —Claro.

      Apago el fuego, sirvo la comida mientras ella coge el zumo y luego empieza a buscar en los armarios hasta encontrar mis vasos.

      —A comer —digo mientras coloco un plato de comida frente a ella.

      Sus ojos se abren al ver el plato lleno, y me pregunto si me he pasado esta mañana. Soy un tipo grande, y también lo son todos mis amigos, así que estoy acostumbrado a hacer porciones grandes. Supongo que Honey no está acostumbrada a comer tanto.

      —Si me como todo esto, voy a ganar diez kilos. Creo que ya he ganado unos cuantos solo con mirarlo —bromea, y yo recorro su cuerpo con la mirada.

      —Me encantan tus curvas —le digo, y sus mejillas se sonrojan. Me encanta ese color en ella, pero ojalá me creyera. Mi compañera nunca se avergonzará de su cuerpo. Tendré que demostrarle cada día lo impresionante que es cada centímetro de ella.

      —Gracias —murmura, cogiendo su tenedor y pinchando unos huevos.

      Recuerdo haber oído a algunos de los otros Rangers del Ejército hablar de mujeres. Decían que nunca debías mencionar el peso de una mujer, y ahora me pregunto si la he molestado con mi comentario.

      Nunca me importó no tener experiencia con el sexo opuesto, pero al mirar a Honey, empiezo a arrepentirme. No quiero estar con nadie más; solo quiero saber qué decir y hacer para hacerla feliz.

      —Creo que eres perfecta —continúo por alguna razón, aparentemente sin importarme el agujero en el que estoy a punto de meterme—. Podré agarrar tus caderas redondas cuando hagamos el amor y…

      Honey se atraganta con su bocado de huevo, su cara se enrojece mientras me mira con los ojos muy abiertos, y puedo ver que la he dejado impactada.

      —Solo quiero decir que mis manos grandes tendrán algo a lo que agarrarse. Y no solo cuando estemos en la cama. Q-quiero decir, también haremos el amor en otros lugares. El sofá, la encimera de la cocina, ¿quizás la ducha? Y tus curvas presionadas contra mí… —me aclaro la garganta y sacudo la cabeza, sin saber de dónde están saliendo estas palabras. No puedo callarme, aunque Honey parece completamente avergonzada y está jugueteando con sus huevos.

      Vale, lección aprendida. No hables con Honey sobre su peso.

      —¿Qué te apetece hacer hoy? —pregunto, intentando cambiar de tema a algo más seguro.

      —Eh, ¿quizás podrías enseñarme la zona? Nunca he estado en Colorado antes, y anoche estaba demasiado ocupada buscando tu casa como para fijarme en los alrededores.

      —Claro, puedo enseñarte primero nuestra tierra y luego podemos ir al pueblo. Yo tampoco salgo mucho de aquí, así que no sé si seré un gran guía turístico, pero podemos descubrirlo juntos —digo, y ella me sonríe.

      Sus ojos verdes brillan, y mi oso se da la vuelta sobre su espalda, feliz de ver a nuestra pareja tan contenta y relajada. No debo haber metido demasiado la pata si me está sonriendo.

      Hablamos sobre el tiempo y lo que hacía en Plainview, Texas. Parece avergonzada de admitir que la despidieron, y recuerdo todas las maletas en su coche. No me gusta la idea de que esté sola, viviendo y durmiendo en su coche, y ahora estoy más decidido que nunca a demostrar que debería quedarse aquí conmigo, donde pertenece.

      —Intenté encontrar otro trabajo, pero el pueblo es tan pequeño y nadie estaba contratando —dice, moviendo el último bocado de huevo por su plato.

      Sus mejillas tienen un tono pálido de rosa y no me mira a los ojos. Los hombros de Honey se encorvan, y veo a mi preciosa pareja encogerse sobre sí misma. Me esfuerzo por pensar en algo que decir para que se sienta más cómoda.

      —Sí, yo acabo de salir del ejército y me he sentido un poco perdido. Pensé en buscar un trabajo, pero no sé muy bien qué me gustaría hacer para ganarme la vida.

      Entonces me mira, dándome una sonrisa agradecida, y mi corazón late con fuerza en mi pecho. Esta chica es mía. Incluso si no fuera un cambiaformas y no pudiera olerlo, sabría que estamos destinados a estar juntos. Ella es mi para siempre.

      —Yo lavaré los platos, ya que tú has cocinado —dice, y yo ya estoy sacudiendo la cabeza.

      —Yo me encargo. ¿Por qué no vas a ponerte los zapatos? Podemos dar una vuelta por la propiedad si quieres.

      —Sí, suena bien después de conducir todo el día ayer —dice, y la veo subir las escaleras para terminar de prepararse.

      Me apresuro a lavar los platos, escuchando cómo se mueve arriba. Me pregunto si debería empezar a ampliar la cabaña ahora. Vamos a necesitar más habitaciones cuando Honey se quede embarazada.

      —¿Todo listo? —pregunto cuando ella vuelve a bajar las escaleras con unas viejas Converse. Tendremos que ir de compras para conseguir unas botas de montaña adecuadas. También necesitará pronto un abrigo de invierno cálido. Sonrío para mí mismo, imaginando lo adorable que se verá mi compañera bien abrigada con un abrigo, gorro y guantes.

      Honey asiente, y termino de colocar el último plato en el escurridor antes de secarme las manos con el trapo de cocina y llevarla hacia la puerta principal.

      —Todo esto es mi propiedad —le digo, señalando el camino mientras la guío de vuelta hacia la casa de Burke.

      —Es bonito aquí. Tan tranquilo.

      —Me alegra que te guste. Tenía miedo de que prefirieras las grandes ciudades a esto —admito, y ella niega con la cabeza.

      —Oh, no, odio el tráfico, y nunca puedo dormirme con todos los ruidos de la vida en la ciudad. Estaba intentando ahorrar para mudarme a otro lugar, pero... —Honey deja la frase en el aire, encogiéndose de hombros. Pronto sabré todo sobre ella. —De todos modos, el otro día estaba pensando que vivir en una cabaña remota sería perfecto.

      —Lo es —respondo al instante, con un tono un poco demasiado entusiasta. Tengo ganas de estirar la mano y coger la suya.

      Ella tropieza con un terreno irregular, y mi oso empieza a pasearse dentro de mí. Gruñe, instándome a dejar de tener tanto miedo y tocarla de una vez. Extiendo la mano, envolviendo la suya y ayudándola a mantenerse estable sobre sus pies.

      —Gracias —dice, dándome una pequeña sonrisa, y yo solo asiento, mis dedos permanecen entrelazados con los suyos, mucho más pequeños. Dios, este simple contacto, sentir su piel suave y sedosa contra mis manos curtidas, casi me desarma.

      Me aclaro la garganta e intento centrarme en el presente. —Por allá está la cabaña de mi amigo Burke —digo, señalando su casa.

      —¿Solo estáis vosotros dos por aquí? —pregunta, y yo niego con la cabeza.

      —No, somos cuatro. Todos estuvimos en los Rangers juntos, y cuando salimos, juntamos nuestro dinero y compramos este terreno, y cada uno construyó su cabaña.

      Nos dirigimos hacia la casa de Burke, y saludo con la mano cuando él sale al porche. Rule y Wells también están allí, y todos salen a recibirnos.

      Les conté sobre mi inscripción en Love Bites y cómo ya habían encontrado a mi compañera. Sé que todos están curiosos por ver si la agencia acertó.

      —Hola, chicos —los saludo, y todos saludan con la mano. —Esta es Honey, mi compañera. Honey, estos son mis amigos, Burke, Wells y Rule.

      —Encantada de conoceros —dice Honey, y me alegra que no se haya sorprendido al llamarla mi compañera.

      ¿Quizás está empezando a acostumbrarse a la idea? Mi oso se acurruca en mi pecho, contento de que las cosas estén yendo según lo planeado.

      —¿Adónde vais? —pregunta Rule.

      —Solo le estoy enseñando la propiedad.

      Asiente, y lo veo mirar hacia donde más basura ensucia nuestro lado de la línea de la propiedad. Parece que hubo más fiestas aquí anoche, y esta vez destrozaron una buena parte del terreno. Se están acercando, y eso no me sienta bien. Aunque no hay nada que pueda hacer ahora mismo.

      —Nos vemos luego, chicos —digo, tirando de la mano de Honey y llevándola más hacia el sur.

      Le señalo las cabañas de Rule y Wells mientras hacemos un recorrido y empezamos a dirigirnos de vuelta a mi propiedad. La llevo junto al arroyo y caminamos lentamente por el bosque, su mano aún entre la mía. No ha intentado soltarse, y lo tomo como una buena señal.
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